INVOCACIÓN RELIGIOSA

Día del cadete

Escuela de Policía S. Maciá

Jueves 26 de agosto de 2004

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

  “Estad en guardia, porque no sabéis en qué día va a venir vuestro Señor.  Tened en cuenta que si el dueño de casa supiera a qué hora de la noche iba a venir el ladrón, estaría en guardia y no dejaría que le asaltaran la casa.  Estad preparados también vosotros, porque a la hora que menos penséis vendrá el Hijo del Hombre».(Mateo 24, 42-44)

Señor Jesús, que nos recomendaste vigilar y velar para esperar bien dispuestos tu Venida, y en esa actitud expresaste también a todo hombre servidor de sus hermanos, y en especial al policía en su puesto de guardia, en vela él, para que los demás trabajen o descansen sintiéndose cuidados y seguros.
Sabemos que la hora del encuentro con el Señor es incierta, como la metáfora evangélica del arribo del ladrón que encuentra desprevenido al dueño de casa si no está custodiando y alerta en todo momento. Así es nuestra vida. Sabemos que siempre hemos de estar listos para presentar las novedades a nuestro Dios.

Así estaba el cadete Silvio Abalos aquel 26 de agosto del año 1991, en su puesto de guardia, velando y entrenándose, sin saberlo, para presentarse ante Ti, Señor, en una edad temprana de su vida. Su paso por la Escuela, su vida y su muerte, se han convertido en un símbolo, eco del pasaje bíblico que leímos, enseñanza perenne del estar siempre listos para servir, sin perder el ánimo, la esperanza, ni la alegría.

A Ti, Señor, te pedimos, que quien ha sido elegido como modelo en la institución de este día del cadete, inspire siempre la conducta de los y las jóvenes que aquí pretender forjar su espíritu para el heroísmo que el servicio policial demanda.

Y mientras encomendamos una vez más a Silvio, como a todos nuestros difuntos, a la Misericordia tuya, nos encomendamos a él mismo, si ya lo tienes en Tu gloria, como esperamos. (Y bendice también esta placa conmemorativa, que invitará a la oración por el cadete a quien hoy sus compañeros han rendido honores).

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

   Pbro. Hernán Quijano Guesalaga 
Capellán de la Policía de Entre Ríos     

� Sobre la base de otra invocación religiosa del mismo autor compuesta para similar ocasión el 26 de agosto de 2003.





